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CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE 
 

EL TERCER MENSAJE DE FÁTIMA 
 
 

Cd. del Vaticano; 26 de junio del 2000 
  

Fátima es sin duda la más profética de las apariciones modernas. La primera y la segunda 
parte del «secreto» —que se publican por este orden por integridad de la documentación— se 
refieren sobre todo a la aterradora visión del infierno, la devoción al Corazón Inmaculado de María, la 
segunda guerra mundial y la previsión de los daños ingentes que Rusia, en su defección de la fe 
cristiana y en la adhesión al totalitarismo comunista, provocaría a la humanidad. Nadie en 1917 podía 
haber imaginado todo esto: los tres pastorcitos de Fátima ven, escuchan, memorizan, y Lucía, la 
testigo que ha sobrevivido, lo pone por escrito en el momento en que recibe la orden del Obispo de 
Leiria y el permiso de Nuestra Señora. 
 

Por lo que se refiere la descripción de las dos primeras partes del «secreto», por lo demás ya 
publicado y por tanto conocido, se ha elegido el texto escrito por Sor Lucía en la tercera memoria del 
31 de agosto de 1941; después añade alguna anotación en la cuarta memoria del 8 de diciembre de 
1941. La tercera parte del «secreto» fue escrita «por orden de Su Excelencia el Obispo de Leiria y de 
la Santísima Madre....» el 3 de enero de 1944. Existe un único manuscrito, que estuvo guardado en 
sobre lacrado primero por el Obispo de Leiria. Para tutelar mejor el «secreto», el 4 de abril de 1957 el 
sobre fue entregado al Archivo Secreto del Santo Oficio. Sor Lucía fue informada de ello por el 
Obispo de Leiria. 
 

Según los apuntes del Archivo, el 17 de agosto de 1959, el Comisario del Santo Oficio, Padre 
Pierre Paul Philippe, O.P., de acuerdo con el Excmo. Card. Alfredo Ottaviani, llevó el sobre que 
contenía la tercera parte del «secreto de Fátima» a Juan XXIII. Su Santidad, «después de algunos 
titubeos», dijo: «Esperemos. Rezaré. Le haré saber lo que decida». En realidad, el Papa Juan XXIII 
decidió devolver el sobre lacrado al Santo Oficio y no revelar la tercera parte del «secreto». Paulo VI 
leyó el contenido con el Sustituto, S. E. Mons. Angelo Dell'Acqua, el 27 de marzo de 1965 y devolvió 
el sobre al Archivo del Santo Oficio, con la decisión de no publicar el texto. 
 

Juan Pablo II, por su parte, pidió el sobre con la tercera parte del «secreto» después del 
atentado del 13 de mayo de 1981.S. E. Card. Franjo Seper, Prefecto de la Congregación, entregó el 
18 de julio de 1981 a S. E. Mons. Martínez Somalo, Sustituto de la Secretaría de Estado, dos sobres: 
uno blanco, con el texto original de Sor Lucía en portugués, y otro de color naranja con la traducción 
del «secreto» en italiano. El 11 de agosto siguiente, Mons. Martínez devolvió los dos sobres al 
Archivo del Santo Oficio.  
 
PRIMERA Y SEGUNDA PARTE DEL «SECRETO» 
 
REDACCIÓN HECHA POR SOR LUCÍA EN LA «TERCERA MEMORIA» DEL 31 DE AGOSTO DE 
1941 DESTINADA AL OBISPO DE LEIRIA-FÁTIMA 
 

Tendré que hablar algo del secreto, y responder al primer punto interrogativo. 
 
¿Qué es el secreto? Me parece que lo puedo decir, pues ya tengo licencia del Cielo. Los 

representantes de Dios en la tierra me han autorizado a ello varias veces y en varias cartas; juzgo 
que V. Excia. Rvma. conserva una de ellas, del R. P. José Bernardo Gonçalves, aquélla en que me 
manda escribir al Santo Padre. 
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Uno de los puntos que me indica es la revelación del secreto. Sí, ya dije algo; pero, para no 
alargar más ese escrito que debía ser breve, me limité a lo indispensable, dejando a Dios la 
oportunidad de un momento más favorable. 

 
Pues bien; ya expuse en el segundo escrito, la duda que, desde el 13 de junio al 13 de julio, 

me atormentó; y cómo en esta aparición todo se desvaneció. 
 
Ahora bien, el secreto consta de tres partes distintas, de las cuales voy a revelar dos. 

  
La primera fue, pues, la visión del infierno. 

  
Nuestra Señora nos mostró un gran mar de fuego que parecía estar debajo de la tierra. 

Sumergidos en ese fuego, los demonios y las almas, como si fuesen brasas transparentes y negras o 
bronceadas, con forma humana que fluctuaban en el incendio, llevadas por las llamas que de ellas 
mismas salían, juntamente con nubes de humo que caían hacia todos los lados, parecidas al caer de 
las pavesas en los grandes incendios, sin equilibrio ni peso, entre gritos de dolor y gemidos de 
desesperación que horrorizaban y hacían estremecer de pavor. Los demonios se distinguían por sus 
formas horribles y asquerosas de animales espantosos y desconocidos, pero transparentes y negros. 

 
Esta visión fue durante un momento, y ¡gracias a nuestra Buena Madre del Cielo, que antes 

nos había prevenido con la promesa de llevarnos al Cielo! (en la primera aparición). De no haber sido 
así, creo que hubiésemos muerto de susto y pavor. 

 
Inmediatamente levantamos los ojos hacia Nuestra Señora que nos dijo con bondad y tristeza: 
 
— Visteis el infierno a donde van las almas de los pobres pecadores; para salvarlas, Dios 

quiere establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón. Si se hace lo que os voy a 
decir, se salvarán muchas almas y tendrán paz. La guerra pronto terminará. Pero si no dejaren de 
ofender a Dios, en el pontificado de Pío XI comenzará otra peor. Cuando veáis una noche iluminada 
por una luz desconocida, sabed que es la gran señal que Dios os da de que va a castigar al mundo 
por sus crímenes, por medio de la guerra, del hambre y de las persecuciones a la Iglesia y al Santo 
Padre. Para impedirla, vendré a pedir la consagración de Rusia a mi Inmaculado Corazón y la 
Comunión reparadora de los Primeros Sábados. Si se atienden mis deseos, Rusia se convertirá y 
habrá paz; si no, esparcirá sus errores por el mundo, promoviendo guerras y persecuciones a la 
Iglesia. Los buenos serán martirizados y el Santo Padre tendrá mucho que sufrir; varias naciones 
serán aniquiladas. Por fin mi Inmaculado Corazón triunfará. El Santo Padre me consagrará a Rusia, 
que se convertirá, y será concedido al mundo algún tiempo de paz. 
 
TERCERA PARTE DEL «SECRETO» 
 

«J.M.J.  
 
Tercera parte del secreto revelado el 13 de julio de 1917 en la Cueva de Iría - Fátima. 
 
Escribo en obediencia a Vos, Dios mío, que lo ordenáis por medio de Su Excelencia 

Reverendísima el Señor Obispo de Leiria y de la Santísima Madre vuestra y mía. 
  

Después de las dos partes que ya he expuesto, hemos visto al lado izquierdo de Nuestra 
Señora un poco más en lo alto a un Ángel con una espada de fuego en la mano izquierda; 
centelleando emitía llamas que parecía iban a incendiar el mundo; pero se apagaban al contacto con 
el esplendor que Nuestra Señora irradiaba con su mano derecha dirigida hacia él; el Ángel señalando 
la tierra con su mano derecha, dijo con fuerte voz: ¡Penitencia, Penitencia, Penitencia! Y vimos en 
una inmensa luz qué es Dios: «algo semejante a como se ven las personas en un espejo cuando 
pasan ante él» a un Obispo vestido de Blanco «hemos tenido el presentimiento de que fuera el Santo 
Padre». También a otros Obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas subir una montaña empinada, 
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en cuya cumbre había una gran Cruz de maderos toscos como si fueran de alcornoque con la 
corteza; el Santo Padre, antes de llegar a ella, atravesó una gran ciudad medio en ruinas y medio 
tembloroso con paso vacilante, apesadumbrado de dolor y pena, rezando por las almas de los 
cadáveres que encontraba por el camino; llegado a la cima del monte, postrado de rodillas a los pies 
de la gran Cruz fue muerto por un grupo de soldados que le dispararon varios tiros de arma de fuego 
y flechas; y del mismo modo murieron unos tras otros los Obispos sacerdotes, religiosos y religiosas y 
diversas personas seglares, hombres y mujeres de diversas clases y posiciones. Bajo los dos brazos 
de la Cruz había dos Ángeles cada uno de ellos con una jarra de cristal en la mano, en las cuales 
recogían la sangre de los Mártires y regaban con ella las almas que se acercaban a Dios. 
 
Tuy-3-1-1944». 
 
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20000626_message-
fatima_sp.html  
 
 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * 
 

 
VERSIÓN DIPLOMÁTICA DEL TERCER SECRETO DE FÁTIMA 

 
A LOS JEFES DE ESTADO EN EL MUNDO Y A TODOS LOS PUEBLOS DE LA TIERRA 

                                                                                                 

El Secreto de Fátima 
1917 - 1960 - 1976 

 
 
Tomado del texto del periódico "L'ARALDO de S. ANTONIO" n.15 de mayo de 1975 y 

publicado en obediencia a la voluntad misma de la Santísima Virgen Madre del Salvador Cristo Jesús, 
para el apostolado y la difusión de la Buena Prensa a cargo de un Grupo de Hijos Espirituales del 
Siervo de Dios Padre Pío de Pietrelcina. (S.B.C. Turín, Italia)  
 

El Decreto de la Congregación para la Doctrina de la Fe A.A.S. n. 58/16 del 29-12-1966 fue 
aprobado por S.S. Paulo VI el día 14-10-1966, y fue publicado por voluntad de Su Santidad misma. 
Tres meses después de la publicación el decreto fue ratificado, por lo que ya no está más prohibido 
divulgar - sin el imprimátur - escritos referentes a nuevas apariciones, revelaciones, profecías y 
milagros. El Concilio Vaticano II ha reconocido el derecho a la información leal entre las personas 
honestas (Documentación Católica n. 1483 pág. 327). 
 

He aquí el famoso Tercer Secreto de Fátima, del cual se esperaba su divulgación en 1960. El 
documento fue conocido por una indiscreción diplomática, y habría sido enviado a título informativo 
por las Autoridades Vaticanas a las de Washington, de Londres y de Moscú, creyéndolo necesario, o 
más bien indispensable, en la convención destinada al cese de los experimentos nucleares. La 
autenticidad de tal documento no ha sido nunca desmentida por el Vaticano. 

 
Ante la grave crisis mundial, el Papa Juan XXIII, Angelo Roncalli, mandó enviar este texto a 

las potencias mundiales, y su sucesor, el Papa Paulo VI (Giovanni Battista Montini) (Junio 1963 - 
Agosto 1978), querría que el mundo entero tuviera conocimiento de ello.  

 
Louis Emmerich, periodista alemán afincado en Roma, recibió una copia, publicándolo el 15 

de Octubre de 1963 en la revista alemana "Neues Europa", como un «Extracto del Tercer Secreto 
enviado por el Vaticano a las Potencias mundiales.» 
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Lo publicó otra vez en Noviembre de 1965, a raiz del último mensaje de Garabandal; 
apariciones por las que el Papa Paulo VI tenía una predilección muy especial, y no fueron acogidas 
por el Obispado español. 

 
"En esos años, el mundo entero supo que el Vaticano se había esforzado por salvaguardar la 

paz mundial. Sobre todo lo supo el pueblo alemán, pues era allí, donde el enfrentamiento, entre 
Oriente y Occidente, hacía temer sus más crueles consecuencias". 

 
Fué impreso en las principales revistas de la época, no siendo nunca  desmentido, que no 

hubiera salido del Vaticano. Muy al contrario: Está expresamente reflejado en las "Memorias del 
Cardenal Cassaroli", (Secretario de Estado); Cardenal Silvestrini, ediciones Enuadi:  

 
"El presidente Kennedy habría resaltado la discreta mediación y benefactora influencia de 

Juan XXIII, en la firma del tratado de distensión antiatómica y la crisis de Cuba".   
 
Y ratificado por el Papa Juan Pablo II: «Mis predecesores proporcionaron información 

confidencial de manera diplomática.» 
 
El 13 de octubre de 1917, después de una serie de apariciones, la Virgen Santísima apareció 

por última vez a los niños de Fátima; Lucía, Jacinta y Francisco. Después del suceso del "Milagro del 
Sol", la Madre de Dios reveló a Lucía un mensaje especial que entre otras cosas decía: 
 

«No tengas temor, querida pequeña. Soy la Madre de Dios que te habla y te pide hagas 
público el presente Mensaje para el mundo entero. Haciendo esto, encontrarás fuertes 
resistencias. Escucha bien y pon atención a lo que te digo: 

 
Los hombres deben corregirse. Con humildes súplicas, deben pedir perdón por los 

pecados cometidos y que pudiesen cometer. Tú deseas que Yo dé una señal para que cada 
uno acepte Mis Palabras, que Yo digo a través de ti al género humano. Has visto el Prodigio 
del Sol, y todos, creyentes, incrédulos, aldeanos, ciudadanos, sabios, periodistas, laicos, 
sacerdotes, todos lo han visto. Y ahora proclama en Mi Nombre: 

 
Un gran castigo caerá sobre todo el género humano. No hoy ni mañana, sino en la 

segunda mitad del Siglo XX. Ya lo había revelado a los niños Melania y Massimino, en La 
Salette, y hoy lo repito a ti, porque el género humano ha pecado y pisoteado el Don que había 
hecho. En ningún lugar del mundo hay orden, y Satanás reina sobre los más altos puestos, 
determinando la marcha de las cosas. Él efectivamente logrará introducirse hasta la cumbre de 
la Iglesia; él logrará seducir los espíritus de los grandes científicos que inventan las armas, 
con las cuales será posible destruir en pocos minutos gran parte de la humanidad. Tendrá en 
su poder a los potentes que gobiernan los pueblos, y los incitará a fabricar enormes 
cantidades de estas armas. Y si la humanidad no se opusiese a esto, estaré obligada a dejar 
libre el brazo de Mi Hijo. Entonces se verá que Dios castigará a los hombres con mayor 
severidad que con la que no lo hizo con el diluvio. 

 
Llegará el tiempo de los tiempos y el fin de los fines si la humanidad no se convierte, y 

si todo continuara como ahora, o peor aún, se agravara mucho más, los grandes y los 
potentes perecerán junto a los pequeños y los débiles. También para la Iglesia llegará al 
tiempo de sus más grandes pruebas. 

 
Cardenales se opondrán a Cardenales, los Obispos a los Obispos. Satanás caminará 

por enmedio de Sus filas y en Roma habrá cambios. Lo que está podrido caerá, y lo que caiga 
ya no se levantará más. La Iglesia será ofuscada y el mundo trastornado por el terror. Tiempo 
llegará en que ningún Rey, Emperador, Cardenal u Obispo esperará a Aquél que sin embargo 
vendrá, pero para castigar según los designios de mi Padre.  
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Una gran guerra se desencadenará en la segunda mitad del Siglo XX. Fuego y humo 
caerán del Cielo; las aguas de los océanos se volverán vapor y la espuma se elevará 
revolviendo y hundiendo todo. Millones y millones de hombres perecerán de hora en hora, y 
aquéllos que queden con vida envidiarán a los muertos. Por cualquier sitio por donde se dirija 
la mirada habrá angustia, miseria y ruinas en todos los países. ¿Ves? El tiempo se acerca 
siempre más y el abismo crece sin esperanza. Los buenos perecerán junto a los malos, los 
grandes con los pequeños, los príncipes de la Iglesia con sus fieles y los gobernantes con sus 
pueblos. Habrá muerte por todas partes por causa de los errores cometidos por los insensatos 
y por los partidarios de Satanás, el cuál entonces y sólo entonces, reinará sobre el mundo. Por 
último, cuando aquéllos que sobrevivirán todo evento estén aún con vida, proclamarán 
nuevamente a Dios y a Su Gloria, y Le servirán como en un tiempo, cuando el mundo no era 
así de pervertido. 

 
Ve, pequeña mía, y proclámalo. Yo a tal fin, estaré siempre a tu lado para ayudarte». 

 
 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * 
 

El trece de Mayo de 1917, y en los meses siguientes, la Santísima Virgen se apareció seis 
veces a tres pastorcitos, Lucia, Jacinta y Francisco, en la Coba de Iria, cerca de Fátima, Portugal. 

"La Santísima Virgen les dió tres secretos a los niños. La tercera parte del segundo se conoce 
como el Tercer Secreto de Fátima".  

En Junio 2000 se publicó una versión oficial, señalando a su vez, el Cardenal Ratzinger, 
que "esa es su opinión personal, y puede que otros lleguen a otras conclusiones".  Y conviene no 
olvidar:  

A.- Antes del 2000, ya había declaraciones sobre el Secreto: 

- Declaraciones de Sor Lucía de Fátima.  

- Declaraciones de Juan Pablo II y Benedicto XVI, sobre el Secreto. 

- De los Cardenales Silvio Oddi; Alfredo Ottaviani, y otros. 

B.- Juan Pablo II y Sor Lucia, no hicieron ninguna declaración.  

C.- La presentación de Junio 2000, no es un "documento del Magisterio", (como algunos sacerdotes 
abusivamente pretenden imponer en diversos foros), y no obliga a nadie. 

(El  "Magisterio de la Iglesia", son las enseñanzas del Papa, junto con los obispos del mundo.  
El Papa no se pronunció en esa ocasión, y es a quien más correspondía hacerlo.  Esta, de por sí 
sola, es una señal muy clara.) 

Este texto se corresponde perfectamente con las declaraciones de Juan Pablo II, Benedicto 
XVI, y el Cardenal Alfredo Ottaviani, sobre el Secreto. Lo habían leido y tenían conocimiento de 
causa.  

Puede que no sea literal y exactamente el texto del Secreto, como lo redactó Sor Lucia, pero 
salió del Vaticano. Esto es seguro: 

A.- Fué publicado en muchos libros y revistas, en su día, y el Vaticano nunca lo desmintió. Muy al 
contrario, lo confirmó.  

B.- Altos exponentes vaticanos dieron a entender que el Tercer Secreto ya había sido dado a 
conocer.  (C.f. Juan Pablo II en 1981; Benedicto XVI  en 1984; y el Cardenal Ottaviani en 1967.) 
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C.- El mismo Card. Ottaviani, Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fé, autorizó la 
publicación de este texto a la revista religiosa "Santa Rita". C.f. Cardenal Ottaviani  

D.- La  Información Oficial vaticana: este texto debiera ser la continuación del Segundo Secreto, ya 
dado a conocer: 

      «Dios va a castigar al mundo por sus crímenes, por medio de la guerra, el hambre y 
persecuciones a la Iglesia... Para impedirlo, vendré a pedir la Consagración de Rusia a mi 
Inmaculado Corazón y la Comunión reparadora. Si atienden mis deseos Rusia se convertirá y habrá 
paz; si no, esparcirá sus errores por el  mundo, varias naciones serán destruidas.»  

(Se complementan perfectamente. Se puede decir que ese texto es la continuación perfecta 
del texto del segundo Secreto.) 

E.- La Santísima Virgen reveló en Peñablanca el Secreto que había confiado a los pastorcitos 
en Fátima. Y son iguales.  

Pensar que el vidente, hosco e inculto, conocía este texto, y lo recitó de memoria, o que se lo 
dictaría Satanás, (como dicen algunos), es salirse de contexto, es haber perdido el sentido de la 
realidad. "Satanás está muy contento de que luchemos contra las apariciones, contra sus videntes, y 
contra los mensajes de la Virgen".  

Miguel Angel Poblete no lo conocía, ni lo podía conocer, y mucho menos  lo hubiera podido 
recitar de memoria, dada su incultura e incapacidad. ¿Qué más pruebas de autenticidad podríamos 
desear? 
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El Papa Juan Pablo II, Farol Wojtiwa, dedicó su papado a María. Su lema "Totus Tuus" ilustra 
la consagración de su vida a la Santísima Virgen, que tuvo lugar cuando él era obispo. El Cardenal 
Karol Wojtyla dijo en 1977:  

 
«Estamos ante la confrontación histórica más grande de la humanidad. No creo que los 

grandes sectores de la sociedad se hayan dado cuenta. Estamos a las puertas de la 
confrontación final.»   

 
Cuando Juan Pablo II estuvo en Fulda, durante su visita a Alemania, del 15 al 19 de 

noviembre de 1980, le hicieron algunas preguntas respecto al Tercer  Secreto de Fátima, y sobre el  
futuro de la Iglesia.  Uno de los presentes documentó la entrevista; los nombres de los testigos están 
en las oficinas de la revista "Vox Fidei".  

 
– "¿Qué hay del  Tercer Secreto de Fátima? Ya debía haber sido publicado en 1960."  
  
R: «Debido a su impactante contenido,  y para evitar que el poderío mundial del comunismo 
interfiriera en los asuntos de la Iglesia, mis predecesores proporcionaron información confidencial de 
manera diplomática. Además, debe bastar a cada cristiano saber lo siguiente: "Cuando ustedes leen 
que, los océanos inundarán continentes, que millones de personas morirán repentinamente en 
pocos minutos..."; y si esto es conocido, en realidad no es necesario pedir la publicación de este 
secreto. Muchos lo quieren conocer solo por curiosidad, y por sensacionalismo, pero  olvidan que 
saber implica también una responsabilidad. Pero solo desean satisfacer su propia  curiosidad. Esto es 
peligroso cuando al mismo tiempo no quieren hacer nada; y dicen: "¡Es inútil hacer algo para mejorar 
la situación!"  Entonces el Papa tomó el Rosario y dijo: "¡Aquí esta el remedio para esta enfermedad!  
Oren, oren y no hagan más preguntas. Encomienden el resto a Nuestra Señora".»   
 
– "¿Qué pasará con la Iglesia?" 
   
R:  «Debemos estar preparados para enfrentar grandes pruebas que podrían exigir hasta el sacrificio 
de la propia vida por Cristo.  Las pruebas podrían ser atenuadas por medio de sus oraciones y de las 
nuestras, pero no podrán evitarse, porque solamente por  este medio podrá llevarse a cabo una 
 verdadera renovación de la Iglesia. Tal como ya ha ocurrido muchas veces, que la Iglesia surgió 
nuevamente,  por medio de la sangre.  Tampoco será diferente en esta ocasión. Seamos fuertes y 
preparémonos teniendo fé en Cristo y en su Madre. Oremos mucho y recemos con frecuencia el 
Santo Rosario.»   
 
(Publicado en "Chiesa Viva" N° 112, Brescia, Italia; "Sol de Fatima" N° 82, Santander, España; 
"Stimme des Glaubens", "Vox Fidei" Nº 10, 1981; quienes aseguran conocer a la persona que hizo el 
reportaje.)     
  
       El 13 de Mayo de 1981, durante una audiencia papal en la Plaza de San Pedro, Juan  Pablo II 
se agachó hacia una niña que vestía un hábito de Nuestra Señora de Fátima. En ese preciso 
momento, el terrorista turco Mehmet Ali Agça, le disparó dos tiros hacia la cabeza desde muy cerca.  
 
 Si no se hubiera vuelto hacia la niña esas dos balas le hubieran atravesado el cráneo 
matándolo instantáneamente. Agça disparó nuevamente impactando al Papa en el abdomen. 
 

Juan Pablo II estaba convencido que se salvó por intercesión de la Virgen. Leyó los Secretos 
de Fátima, e instruyó al Obispo Pavel Hnilica, a fin de enviar a todas las iglesias documentación de 
los hechos de Fátima.  

 
Mientras el Papa se encontraba en el Policlínico, relató su testimonio del inexplicable 

fenómeno del sol.  Dijo haber recibido una visión del futuro en relación con el Tercer Secreto. ¿Cual 
era el contenido de su visión?  
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Monseñor Hnilica narró que, al salir del Policlínico, el Papa le dijo:  «Acabo de comprender 
que la única manera de salvar al mundo de la guerra, salvarlo del ateísmo, es la conversión de 
Rusia y del  mundo, de acuerdo al mensaje de Fátima.» 

 

Cronología del Secreto de Fátima 

-1917: La Virgen Santísima revela un secreto a tres pastorcitos. 

-1943: Lucía padece una enfermedad muy grave. El Obispo de Leiria, Mons. José Alves de Silva le 
insta a que escriba el secreto. 

-1944: En Enero, la Virgen se manifiesta a Lucía y le confirma que escriba el secreto. Lucía lo escribe 
y lo mete en un sobre sellado. 

Hace entrega del texto a la jerarquía de la Iglesia en junio de 1944 y pide que el tercer secreto sea 
abierto y leído al mundo, al morir ella, o a mas tardar en el año 1960, lo que ocurriese primero. 

-1946: el teólogo Barthas pregunta a Lucía por qué se habría de esperar hasta 1960 para revelar el 
secreto. Ella responde:"porque en ese momento será mas claro el contenido del secreto". 

-1957: llega a Roma pedido por el Santo Oficio (Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe), se 
coloca en un pequeño cofre en la oficina del Papa Pío XII. 

-1958: muere el Papa Pío XII y el sobre estaba sin abrir. 

-1959: el Papa Juan XXIII leyó el secreto en agosto, pero debido a las dificultades que surgieron por 
expresiones del idioma, se requirió la presencia del traductor portugués Mons. Paulo José Tavares. 
Mas tarde el Papa hizo que lo leyera el Cardenal Ottaviani, el Prefecto entonces, de la S.C. para la 
Doctrina de la Fe. No se divulgó. 

-1960: se supo en comunicado que el tercer secreto no debía ser publicado. 

-1967: Cardenal Ottaviani en nombre del Papa Pablo VI hizo una larga declaración explicando el 
porque no se había revelado. 

-El Papa J.P.II y el Card. Joseph Ratzinger, PSCDF, conocían el contenido del secreto. A este 
respecto, JPII, en 1980, contestó a las preguntas de periodistas acerca de porque no se había 
revelado el secreto: "Dada la gravedad del contenido, para no provocar a la potencia mundial del 
comunismo a tomar ciertas determinaciones, mis predecesores en el oficio de Pedro, han preferido 
aplazar su publicación...muchos quieren saber solo por curiosidad y por gusto sensacionalista, pero 
olvidan que el saber conlleva una responsabilidad....Aquí esta el remedio contra este mal: REZAD y 
confiad todo lo demás a la Madre de Dios. 

-13 de Mayo del 2000, Fátima, al final de la beatificación de los videntes en Fátima, el Cardenal 
Sodano en nombre del Santo Padre reveló parte del secreto relacionado con su pontificado y afirmó, 
con la aprobación de Sor Lucía, allí presente, que Juan Pablo II es el Papa a que hace referencia el 
secreto.  Anunció además que todo el secreto será revelado junto con un comentario. Esto ocurre el 
26 de junio del 2000.    

 

EL SECRETO DE LA SALETTE 

El 19 de septiembre de 1846 la Santísima Virgen María se apareció en La Salette, Francia, a 
dos pastorcitos naturales de Corps: Melanie Calvat de quince años, y Maximin Giraud de once.  La 
Santísima Virgen les confió un secreto, unas advertencias para los tiempos venideros: "el Secreto de 
la Salette." 
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MELANIE CALVAT provó en varios conventos. Melanie, estigmatizada y bajo constante 
dirección espiritual del obispo de Lecce, un virtuoso varón, murió en Italia, el 14 de diciembre de 
1904, a los 73 años de edad.  

MAXIMIN GIRAUD quiso estudiar teología, después medicina. Fué siervo papal; murió en su 
patria a los 38 años.  

EL TEXTO DEL SECRETO DE LA SALLETTE 

«Melanie, esto que yo te voy a decir ahora no será siempre secreto; puedes publicarlo en 
1858: Los Sacerdotes, Ministros de mi Hijo, los Sacerdotes, por su mala vida, por sus irreverencias e 
impiedad al celebrar los santos misterios, por su amor al dinero, a los honores y a los placeres, se 
han convertido en cloacas de impureza. ¡Sí!, los Sacerdotes piden venganza y la venganza pende de 
sus cabezas. 

¡Ay de los sacerdotes y personas consagradas a Dios que por sus infidelidades y mala vida 
crucifican de nuevo a Mi Hijo! Los pecados de las personas consagradas a Dios claman al Cielo y 
piden venganza, y he aquí que la venganza está a las puertas, pues ya no se encuentra nadie que 
implore misericordia y perdón para el Pueblo. Ya no hay almas generosas ni persona digna de ofrecer 
la víctima sin mancha al Eterno, en favor del mundo. 

Dios va a castigar de una manera sin precedentes. ¡Ay de los habitantes de la Tierra...!  Dios 
va a derramar su cólera y nadie podrá sustraerse a tantos males juntos. ¡Los jefes, los conductores 
del Pueblo de Dios, han descuidado la oración y la penitencia, y el demonio ha oscurecido sus 
inteligencias, se han convertido en estrellas errantes que el viejo diablo arrastrará con su cola para 
hacerlos perecer. Dios permitirá a la serpiente antigua poner divisiones entre los soberanos, en las 
sociedades y en las familias. 

La sociedad está en vísperas de las más terribles calamidades y los más grandes 
acontecimientos. Se verá obligada a ser gobernada por una vara de hierro y a beber el cáliz de la 
cólera de Dios. Que el Vicario de mi Hijo, el soberano Pontífice Pio IX, no salga ya de Roma después 
del año de 1859; pero que sea firme y generoso; que combata con las armas de la fe y del amor. Yo 
estaré con él. Italia será castigada por su ambición de querer sacudir el yugo del Señor de los 
Señores. 

La sangre correrá por todas partes. Las Iglesias serán cerradas o profanadas. Los Sacerdotes 
y religiosos serán perseguidos. ... Muchos abandonarán la Fe, y el número de sacerdotes que se 
separarán de la verdadera religión será grande; entre estas personas se encontrarán incluso Obispos. 

Que el Papa se ponga en guardia contra los obradores de milagros, pues llega el tiempo en 
que los prodigios más asombrosos tendrán lugar en la tierra y en los aires. Lucifer, con gran número 
de demonios, serán desatados del Infierno; abolirán la fe, aún entre las personas consagradas a Dios. 

Muchas casas religiosas perderán completamente la fe y perderán a muchísimas almas. Los 
malos libros abundarán en la Tierra y los espíritus de las tinieblas extenderán por todas partes un 
relajamiento universal en todo lo relativo al servicio de Dios. Habrá Iglesias para servir a esos 
espíritus. 

¡Ay de los príncipes de la Iglesia que se hayan dedicado únicamente a amontonar riquezas, a 
poner a salvo su autoridad y dominar con orgullo! El Vicario de mi Hijo tendrá mucho que sufrir, 
porque por un tiempo la Iglesia será entregada a grandes persecuciones. Esta será la hora de las 
tinieblas. La Iglesia tendrá una crisis espantosa. Dado el olvido de la santa Fe en Dios, cada individuo 
querrá guiarse por sí mismo y ser superior a sus semejantes. 

El Santo Padre sufrirá mucho. Yo estaré con él hasta el fin para recibir su sacrificio. Los 
malvados atentarán muchas veces contra su vida, sin poder poner fin a sus días; pero ni él ni su 
sucesor verán el triunfo de la Iglesia de Dios. 
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Los gobernantes civiles tendrán todos un mismo plan, que será abolir y hacer desaparecer 
todo principio religioso para dar lugar al materialismo, al ateísmo, a toda clase de vicios.  Que los que 
estén al frente de las comunidades religiosas vigilen a las personas que han de recibir, porque el 
demonio usará toda su malicia para introducir en las órdenes religiosas a personas entregadas al 
pecado, pues los desórdenes y el amor de los placeres carnales se extenderán por toda la Tierra. 

Francia, Italia, España e Inglaterra estarán en guerra; la sangre correrá por las calles; el 
francés luchará contra el francés, el italiano contra el italiano... habrá una guerra universal que será 
espantosa. Por algún tiempo Dios no se acordará de Francia ni de Italia, porque el Evangelio de 
Cristo no es ya conocido.  

Los malvados desplegarán toda su malicia. Al primer golpe de su espada fulminante las 
montañas y la naturaleza temblarán de espanto, porque los desórdenes y los crímenes de los 
hombres traspasan la bóveda de los Cielos. París será quemado, y Marsella engullida. Varias 
grandes ciudades serán sacudidas y engullidas por terremotos.  

Se creerá que todo está perdido. No se verán más que homicidios, no se oirá más que ruido 
de armas y blasfemias. Los justos sufrirán mucho, sus oraciones, su penitencia y sus lágrimas 
subirán hasta el Cielo y todo el Pueblo de Dios pedirá perdón y misericordia e implorarán su ayuda e 
intercesión.  

Entonces Jesucristo, por un acto de justicia y de su gran misericordia con los justos, mandará 
a sus ángeles que destruyan a todos sus enemigos. Los perseguidores de la Iglesia de Cristo y los 
hombres dados al pecado perecerán de golpe, y la Tierra quedará como un desierto.  

Entonces será la paz, la reconciliación de Dios con los hombres; Jesucristo será servido, 
adorado y glorificado. La caridad florecerá en todas partes. Los nuevos reyes serán el brazo derecho 
de la Santa Iglesia que será fuerte, humilde, piadosa, pobre, celosa e imitadora de las virtudes de 
Jesucristo.  

El Evangelio será predicado por todas partes y los hombres harán grandes progresos en la fe, 
porque habrá unidad entre los obreros de Jesucristo, y los hombres vivirán en el temor de Dios. 

La Tierra será castigada con todo género de plagas. Habrá guerras, hasta la última que la 
harán los diez reyes del anticristo, los cuales tendrán todos un mismo plan, y serán los únicos que 
gobernarán al mundo. Antes que eso suceda, habrá una especie de falsa paz en el mundo; no se 
pensará más que en divertirse; los malvados se entregarán a toda clase de pecados.  

Pero los hijos de la Santa Iglesia, los hijos de la fe, mis verdaderos imitadores, creerán en el 
amor de Dios y en las virtudes que me son más queridas. Dichosas las almas humildes guiadas por el 
Espíritu Santo, Yo combatiré con ellas hasta que lleguen a la plenitud de la edad. 

La naturaleza clama venganza contra los hombres, y tiembla de espanto en espera de lo que 
debe suceder en la Tierra encharcada de crímenes.  

Temblad Tierra, y vosotros que hacéis profesión de servir a Jesucristo y que interiormente os 
adoráis a vosotros mismos, ¡temblad!, pues Dios va a entregaros a sus enemigos, porque los lugares 
santos están en la corrupción. Muchos conventos no son ya casa de Dios, sino pastizales de 
Asmodeo. 

Durante este tiempo nacerá el anticristo. Hará prodigios y no se alimentará sino de impurezas. 
Se cambiarán las estaciones... Los astros perderán sus movimientos regulares. La luna no reflejará 
más que una débil luz rojiza. El agua y el fuego causarán en el globo terrestre movimientos 
convulsivos y horribles terremotos. 

Roma perderá la Fé y se convertirá en la sede del anticristo. Los demonios del aire, con el 
anticristo, harán grandes prodigios en la Tierra y en los aires, y los hombres se pervertirán más y 
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más. Dios cuidará de sus fieles servidores y de los hombres de buena voluntad. El Evangelio será 
predicado por todas partes. Todos los pueblos y todas las naciones conocerán la verdad.  

Hago una apremiante llamada a la Tierra, llamo a los verdaderos discípulos del Dios que vive 
y reina en los Cielos, llamo a los verdaderos imitadores de Cristo hecho hombre, el único y verdadero 
salvador de los hombres.   

Llamo a mis hijos, a mis verdaderos devotos, a los que se me han consagrado a fin de que los 
conduzca a mi Divino Hijo, los que llevo, por decirlo así, en mis brazos, los que han vivido de mi 
espíritu. Finalmente, llamo a los Apóstoles de los Últimos Tiempos;  los fieles discípulos de Jesucristo 
que han vivido en el menosprecio del mundo y de sí mismos, en la pobreza y en la humildad, en la 
oración y en la mortificación, en la castidad y en la unión con Dios. En el sufrimiento, y desconocidos 
del mundo. Ya es hora que salgan y vengan a iluminar la Tierra: Id y mostraos como mis hijos 
queridos, yo estoy con vosotros y en vosotros, con tal que vuestra fe sea la luz que os ilumine en 
esos días de infortunio. 

Luchad hijos de la luz, vosotros pequeño número... pues ya está aquí el tiempo de los 
tiempos, el fin de los fines.  La Iglesia se oscurecerá, el mundo quedará consternado.   Pero  he ahí  
Enoc  y  Elías, llenos del espíritu de Dios; predicarán con la fuerza de Dios, y los hombres de buena 
voluntad creerán en Dios, y muchas almas serán consoladas. Harán grandes prodigios por la virtud 
del Espíritu Santo, y condenarán los errores diabólicos del anticristo.  

¡Ay de los habitantes de la Tierra...! Habrá guerras sangrientas y hambres, pestes y 
enfermedades contagiosas; habrá lluvias de un granizo espantoso... Tempestades que destruirán 
ciudades, terremotos que engullirán países; se oirán voces en el aire; los hombres se golpearán la 
cabeza contra los muros, llamarán a la muerte. La sangre correrá por todas partes. 

¿Quién podrá resistir si Dios no disminuye el tiempo de la prueba? Por la sangre, las lágrimas 
y oraciones de los justos, Dios se dejará aplacar. Enoc y Elías serán muertos. Roma pagana 
desaparecerá; caerá fuego del cielo y consumirá tres ciudades; el universo entero estará preso del 
terror, y muchos se dejarán seducir por no haber adorado al verdadero Cristo, que vivía entre ellos. 

Ha llegado el tiempo. El sol se oscurece, solo la fé vivirá. Aquí está el tiempo. El abismo se 
abre. He aquí el rey de los reyes de las tinieblas. Aquí está la bestia con sus súbditos, llamándose el 
salvador del mundo. Se elevará con orgullo por los aires para subir hasta el Cielo; será sofocado por 
el soplo de San Miguel Arcángel. Caerá.  

Y la Tierra, que llevará Tres días en continuas evoluciones, abrirá su seno lleno de fuego.  
Será hundido para siempre, (el anticristo), con todos los suyos, en los abismos eternos del infierno. 
Entonces el agua y el fuego purificarán y consumirán todas las obras del orgullo de los hombres y 
todo será renovado. Dios será servido y glorificado.» 
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